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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
PRECIOS DE SUSCHICION.

En España y Portugal fí rs. al mes.
En el Extranjera y Ultramar 8 rs. id. |

i

1'UNfuS DE SUSCKIC1ON.

Kit Mflilrid; fin la Heriaccion y Administración,
e l.i Aduana, núrn. $, cuarto 3.°
Ku Provincias, en las estaciones Iflegrálicas,

LA TELEGRAFÍA EN MÉJICO.

Del informe oficial preseriM'lu ai C o i w s o por
el Ministerio do Obras publicas de Méjico loma-
mos las siguientes noticias sobre la rod telegráfica
di» aquella República:

De las lineas existentes, unas pertenecen á la Fe-
deración, otras á los Kstados y otras á Compañías
particulares.

Las pertenecientes al (iob¡»rno son:
La que partienilo de la capilal de la República

pasa A través de Cuautillan, Tepejí del lüo, Arro-
yozarco, San Juan del Rio, Querélaro, Allende,
Dolores Hidalgo, San Felipe, San Luis Potos!, 51o-
teznma, Charcas, Malehiiala, Salado, Uoniez, Kn-
rlas, Saltillo, ¡Monlerey, Cadereila, Jiménez, Cer-
ralvo, Mier, Camargo, Reinosa y el Puerto <¡e Ma-
tamoros. Cada una de estas veintitrés localiJados
tiene su estación telegrafíen, y la linea se extiendo
en una longitud de 1.400 Miligramos. En Matamo-
ros empalma esta linca con la red telegráfica ilc
los Estados-Unidos, y por consiguiente con Europa.

La linea que parle «le Querélaro pasa á través de
Celaya, Salamanca, írapuato, (¡uanajalfl y Lona.

con ramales ú Salvatierra, Valle de Santiago, Pen-
jaino, Cuilzeo y Dolores Hidalgo, y con estación en
cada una áe dichas localidades. La longitud de esta
línea con sus ramales os de 598 kilómetros.

La linea que parte de la ciudad de Méjico,
con 222 kilogramos .le longitud, y que pasa per To-
luca, ixtlaliuaoa, Tlupujabua y Maravaüo, desde
cuy» último punto se comunica con Salvatierra,
cerrando el circuito en Cel.iya, por cuyo medio se
facilita I¿ comunicación de la capilal de lalíepúbli-
o,i con las lineas del interior, con independencia de
la establecida por la vía Onerftaro.

La linea que pasa per Tacubaya, San Ángel,
Tlalpan, Cuernavsea, l'uenie de Istia, Iguala,
Chilpanríngo y Tixlla Guerrero y qaecontinua has-
ta el puerlo de Acapuleo, con una longitud do 576
kilómetros.

La linea que parte del puerto de Mazatlan, y pa-
si por Concordia, Panuca, Cópala, Ceyotes, Duran-
no. Nombre de Dios, terminando en Chalchihuites,
con una extensión de 498 kilómetros.

La linea de Teliuacan a Oaxaca. pasando por
IVotillan y Cuicatlnn; su longitud, 251 kilómetros.

I.a linea qu» parle de Minatitlan y tiene por ob-
jeto poner en comunicación á los Estados de Vera-
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Cruz, Tabasco. Campeche y Yucatán c«n la capital
de la Hepública. Dos secciones «le esli linea se en-
cuentran ya en explotación, la de MiiiJiMIlan áSan
Juan Bautista y la de Campeche a Chainpoton. Es-
la linea, cuando se halle terminada , presentará un
desarrollo de 68s» kilómetros.

También pertenecen al Gobierno federal tas lí-
neas establecidas en ul Estado de Yuuutan y el de
Campeche, con estaciones en Mérida, Puerto del
Progreso, Sisal, Htieinanuc, TKkokob. Izamal,
Acancek, Mama, l'uu!, Tekax y Maxc-anii en el Yu-
catán, y las ile Kalkini, Tleselraclian, Ilúrbide,
Champoton y Campeche en el Estado de este nom-
bre. Esta» lineas componen una extensión de 520
kilómetros.

El Estado de Zacatecas ¡.osee 'a linea i|uo princi-
pia en San Luis Potosí, y pasa por Uji, Calicnle,
Zacatecas, Fresnillo, Sombrerete, Chalchihuites,
Aguas Calientes, Jerez y VHIanneva, con 660 kiló-
metros de longitud; el Kstado de Michoac-an la li-
Dea que sale de Salvatierra y pasa por Acambaro,
Maraviato, Morelia, Pátzcuaro y Ario. Esta últimn
tiene 190 kilómetros de longitud.

La Compañía hleptifica ile Jalisco es prnpiela-
lia de la linea que, partiendo de León, pa?apor La-
i¡us, &m Juan de los Lagos, Aguas Calientes. Pe-
gueros, Tepalitlan. Zapollaiiejo, liuad.tlajara. Tc-
jiic y San Blas, con uu ramal desde (itindalajara ¡i
Zayula, Zapollau, Colima y e¡ Puerto de Man/ani-
llo, con 930 kilómetros de longitud.

La Compañía telegráfica ite Vera-Cruz posee I ~i
lineas que, partiendo desde este puerto, se dirigen,
la una a Minattllán y la otra al Puerto de Tampico:
pasando la primera por Alvarado. Tlacotalpan.
lusll.. y Acayucan, y la segnuda por Jalncingu. Pa-
planta j Tuxpan.

La linea que parle deede esta nindad a V«ra-
Cruz, pasando por Riofriu. Puebla, Ai'alzingu, La
Cañada, Urizaba, Córdoba y Vcra-Criií perleiwce .
también á una couipania privada; como otra linfa
que, corriendo á lo largo del ferro-carril Mejicano
bosta tNopalU'ao , pasa por Tulaaciugo, Porole. la-
lapa y Vera-Cruz. Esta compaúia posee animismo
tal líneas d« Méji-o á Pachuca y Tulaacingo, d«
Puebla ¿ Tehuacan, de Puebla A Tlaxrala y de Mé-
jico áCbalco y Amena.

kil (elégrafo de la Cumpaiíj del [erro-eaiiil

; Mejicano se dirije desdo la capital ;i Vera Cruz,
siguiendo la vía con un ramal ;i Puebla.

En el siguiente cuadro aparece el desarrollo total
11 u c hoy alcanzan las lineas telegráficas mejicanas
en explotación y en construcción:

KilúmtXTui.

Propiedad del Gobierno federal 5.802
Lineas del mismo Gobierno, en construc-

ción 1.0S0
Propiedad de los Estados 970
Propiedad lie Compañías particulares.... 2.179

Desarrollo total 8.0U1

Las estaciones actualmente abiertas al servicio
en las lineas del Gobierno son en número de 73.

Para terminar estas noticias, insertamos á conti-
nuación el presupuesto aprobado por el Congreso
mejicano con destino al servicio de Telégrafos en el

• año económico vigente:

Paspa. l'eiog.

TEUÍGllAFOS.

i!oii3or\ac¡uu y rApgrackm délas liuoaít
depuudteates del Gobteruo, y ter-
minación do las quií (|UCifau (iRn-
dipotes en su construecioo yO.Oúú

Subvención de 11 p«3O3 uur cjda uno
de la-, kilúttietrr.d quá su cunstruyan
eu \m M'¿n\eal«s Hnoas : .le Cuer-
nítvaca & Cuautla, de Pachuca ¿i
Tampico, <h\ Puebla á Izúcur, ilt>
Jalapa ¡í Córdoba por Haatuscn, y
deOaiaca A Tehuantepec 12.000

Linea de líurango á Paso del Norl*1,
para su tern,iaacioa ÚO.ÜOO

Lineas de Morelia á Guadalajara, de
Acámliaro á Maravalío, Celaya y
Mor.Mu, de I.eun ¡ Guadalajara , i
Aguaícalientes, San Blas y Manza-
nillo, y de Sao Luis Putos! i Chal-
chihuites. (Ley de 2ü de Nuvieiu-
brnd.i 1873) IBS. 000

Linert de Tabascu ;í Cluapas. (Ley de
30 de Ma;o.l.; IS73) 40.00U

Linea de Mazatlnn á Urea, pasando
por AlaniON, el Fuette, Culiacaa,
fíuaymas y Herraosillo. (Ley de :ui
da Hayo de IS7:i) I2S.O00

Lluea de Taucdsuequi pur Vi>:tjria ai



puerto da Mataiiiorus 60 0C0
Líoea de Apízaco á IJujucliínaugo... 20,(100
Linea de Piedras Nograü al Saliillo.

(Ley de 21 rie Abril «le 1873) 45,UUu
Para el telégrafo de Méjico á Vera-

Cruz, comprcn.Iitín.lo lo.! rainales
Puebla y Tlaxcila, y /nra ol tol¿-
grafo de Vera-Cr¡;z ú Mínatitlan... 4t».31'i

Prolongación déla linea toloraSfica do
Huamanlla á Télela, pasan.lo pur
Libres y Zacapoaitla : 10.000 o7;i.3I'

Mantenimiento anual de 1
telegráfica.

Sulfato de zinc, cobre y
ton menores , á r.izon
SO céutimos mensuales

Director de l.i Andamia .

a Acitdemia

demás gas-
de 43 p«-os
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BOSQUEJO DE LOS PROGRESOS

HE T.A TKI.EonAPÍA MARÍTIMA.

Memoria leída por el c i pitan Colomb ante la So-
ciedad de Ingenieros telegráficos do Lóndrüs

(ConíinitacionJ.

Esle adelanto en el arle de tclegraliar señaló su
paso de la noche al dia. Hasta entonces bahía sido
la nocbe el tiempo más propicio para la trasmi-
sión de seriales; pero el nuevo aparato permilia
cambiar los desdichos con más rapidez y seguri-
dad durante el dia . y dejó de tener aplicación el
telégrafo nocturno. DI gran progreso oblenido on
la telegrafía terrestre provocó la cuestión de s¡
podrían lograrse ¡guales ventajas en la telegrafía
marítima. Era cusa terrible, en efeclo , que un Al-
mirante mandase una escuadra, y teniendo qufl co-
municarle importantísimas órdenes, no pudiese
trasmitirlas por estar reducido á los despachos con-
tenidas en su libro.

lin 1801, el Almirante Sir Home Popham con-
cibió la idea de un diccionario en que cada palabra
estuviese representada por un grupo de letras, que
ú su vez se representaría por las banderas corres
pondientes. Hízolo así, y esle sistema quedó intro-
ducido en la Marina , siendo empleado la primera

¿31

I vez por la «¿cuadra qilo p»li>d en Trafalgar al
I mando de Nelson. Es un hecho poco conocido, y
; dí^no sin embarco de recordación, que la famosa

orden MegrínVa dada por Nelson antes de comen-
?ar la batalla fui lrasmítida;por dicho'sistema; de

, modo que e! combate de Trafalgar. no coló fue un
suceso de alln significación ra la ¡historia, sino el

I concliiyonte experimento de uno' de los mayores
• adelantos que se lian hecho en I.i telegrafía marí-
¡ lima. En el (lia aun se conservan los dos métodos

descritos, ó «?an, el de banderas numeradas en com-
| Ilinación para despachos compuestos de'antemano
' y e! de banderas de abecedario'para'lrasmilir des-
I pachos sin precia composición, y todo Jo hecho
• desde entonces sobre esle particular ha consistido
i puramente en amplificaciones de detalle. Mientras
' se obten!.-! tal progreso en la telegrafía marítima
; diurna, en la nocturna permanecían las cosas en el
¡ mismo estado qu» en tiempos de Jacabo II. En el
I año 17(10, en IROO y aun en 1860 constituían tas
I linternas, dediferenl(3j,i;ilnieros',y formas, losúni-
I eos medios de comunicarse en el mar por la noche.

F=te método er.i sumamente defectuoso, y no He—
; naba en * modo alguno las necesidades de los bu-
. ques, por más que en el momento présenle aun se

estén empleando en la armada varios faroles de
¡(-•nal forma que los que usaba, la escuadra con

i que batió á los holandeses el rey Jaeobo II. Aquí
i debemos mencionar una señal particular: dos luces,
! una sobre otra, en tiempo de Carlos II, formaban
| la señal para birar de bordo, y desiíe entonces,

donde quiera que se haya hallado una escuadra,
siempre ê ha usado esta minina señal para birar,
como aún sucede al presente. Gran número de en-

, sayos si-ha hecho no solo por la Inglaterra sino por
tolas las demás naciones de Europa para levantar
la leb'gralia marítima nocturna 6 igual altura que
la diurna, pero quedando siempre infructuosas es-
tas tentativas.

Aún no hace 10 nfios que el Mayor Bollón por
su parle y yo por la miíi, aunque totalmente desco-
nocidos el uno para el oíro. propusimos aplicar á
las luces el método del punió y la raya, tan conoci-
do hoy ñor los telegrafistas, y que ae emplease
como medio de telegrafiar por la noche en el ejér-
cilo y en la marina. No creo necesario historiar los
ensayos hechos con este sistema, y me bastará de-
cir que la adopción del punió y la raya resultó per-
fectamente aplicable en nuestra marina. Desde él
momento en qne se introdujo esta práctica, ni ana
sola vez dejó de satisfacer su objeto, y en el mo-
mento presente, después de 8 ó 10 años de empleo



232

tul nuestros buques, es ruad que nunca apreciada en
toda la extensión de la palabra, y rada vez lien»
mejor todas las necesidades. El Mayor Bollón y yn
hicimos conjuntamente un gran número de experi-
mentos con esle sistema de punió y* raya para ave-
riguar cual era el alcance de las seíi.des Irasmili-

; pleado en la marina americana. i<ns signos se ha-
cen por uiedio de. pequeüas luces pirolécnicas ro-
jas, verdes y blancas. Unas son del lodo verdes,
rnjas ó blancas; oirás empiezan ardiendo con el
color verde y lernimnn con el rojo; oirás empiezan
con el rojo terminando con verde, y asi sucesiva-

dasporsu medio. Desde una estación en la Isla de i mente, líl número de combinaciones de estos Iros
Wight conseguímos establecer con ttn buque á la
iKstaocia de 50 millas una comunicación mucho más
rápida que la hasta entonces lograda en el mar á
la distancia de dos millas. Kn una ocasión, durante
un fuerte temporal, y desdo un buque .situado á 15
millas de la costa, envié basta Portómoulh, por in-
termedio de una estación en la isla de Wight. un
despacho dirigido al Comandante general, y recibí
Ja conteataoion en 13 minutos, empleando el siste-
ma de punto y raya en la trasmisión de ida y vuel -
U . Usábamos entonces la luz eléctrica y la de cal.
pues se necesitaba un poderoso foco luintacro para
«aliar tales distancias.

He creído necesario hacer este pequcüo bosquejo
histórico de los progresos de la telegrafía en el mar,
iutes de exponer sus principios, l.os planes pro-
puestos y que continuamente se están liando á luz
para perfeccionar la telegrafía marítima son niu>
numerosos, y los hay (ine en «¿ran pariese han mi-
logrado por no haber comprendido bion sus aulu-
res ios principios de la telegrafía.

Ya he dicho antes que la telegrafía necesita eje
cularse por medio de signos visibles ó audibles. En
los signos visibles hay que establecer la distinción
por las diferencias de forma, de color ó de moví- ;
miento, que pueden usarse separadamente o en '
combinación. Como ejemplo uV telegrafía en cnanto
Ü la forma podemos lomar cualquier clase de se-
máforo. El de Chappe. era puramente! un telégrafo
Je formas: nada tenían que hacer aquí el íu->*i- !
miento ó el tiempo, pues fin-sen i-orlas ó larcas las
pansas entre signo y signo, en muñera alguna ser-
vían para diferenciarlos entre si. ladre cada pala-
bra ii frase debia trasmitir el aparato un sigilo de-
terminado que indicase la separación con la pala-
bra ó fiase anterior. KH la*-baiiflera* navales uolu-
bio^mos la distinción de forma coii la distinción de
color. Para construir con acierto las banderas hay
ipje darles en primer lugar la forma mis diferente
posible; es decir, que la disposición de las fajas
claras y oscuras debe diferenciarse cuanto se pue-
da; de modo que el color solo sea un accesorio ;iara

colores e^ suficiente ;i producir lodos los signos nfi-
ce-átirios, Muiré, ios sistemas exclusivamente de co-
lor, este es el único que ha tenido un éxilo parcial.
Otros muchos han sido ensayados, y se han hecho
pruebas con multitud de combinaciones de colóles
para stnales nocturnas, con escaso ó ningun resul-
tado. En cuanto .i sislemas por sol» el moviimenlo
tenemos únieamuiile el del punto y la raya. Iji
cuanto á la forma y el movimiento combinados hay
un ejenip!') nurioso, aunque nunca ofreció buen
éxito; el invento del Almirante Hethnne. Esle em-
pleaba cuatro luces verlicalmenle colocadas, ya
mostrando una ó más luces á la vez, ó ya eclipsán-
dolas sucesivamente, l.a velocidad con que se veri-
ficaban los cambios modificaba el signo trasmitido.
l,;is curas I, 2, ó e.r;:n representadas por oculta-
ciones largas de las luces l.% 2." y •?.' Cuando es-
las se ocultaban vivamente representaban la letra
A. Muy recientemente se ha presentado otra com-
binación de color y movimiento ideada por lia1» de
nuestros colegas, Sir \V. Milchell, quien propone
usar luces rojas, blancas y verdes, empleando des-
de I a (¡ destellos de luz do cada color para repre-
sentar IN letras del alfabeto.

I Viniendo ahora á los signos audibles . estamos
í reducidos á ríos maneras de distinguirlos . por el

movimiento ó tiempo y por el tono. Kn el sistema
del punto y la raya solo se usa el tiempo, y para
hacer las s»na!és necesarias se emplean sonidoscor-

¡ los y largos . que corresponden exactamente á las
j corlas y fardas apariciones de ta INZ. Kn cuanto al

empleo del lono solo no hay ejemplo alguno, pero
i'l ordinario toqui; de cornetas presenta realmente
un caso de tono y ücuipo combinados.

Si volvemos á las necesidades de la conHimca-
' cion en el mar , encontramos que las más princi-

pales se relacionan con la guerra. Loa buques de
una escuadra necesitan mantenerse en inteligencia:
el almirante tiene que trasmitir despachos á su Ho-
la, y cada buque debe estar en situación de poder-
le comunicar lo que desea. Además, en caso de
otra guerra naval se deberían estudiar las costas

distinguir las banderas que más se aproximen en la i de Inglaterra para establecer en ellas estaciones
turnia. En cuanto á sistemas de telegralia por solo j que. faciliten la comunicación con I09 buques que se
«lcolor, cunozco únicamente uno; el aisletua eru- ! aproximen á la costa y que pasen en una ú otra di-



recejen, con objeto de piotogerio? n»nlra los cruce-
ros, y de dirigiré una escuadra que. marche al en-
cuentro d*d enemigo. Al presento no existe díspoái-
clon nlgiina de cílfl género. En I;: marina mercante
di cueslion de la telegrafía se va haciendo de dia
en dia más ini[>orlanle, y también esla enlazada con
la telegrafía en las cusías. l!n üifurenles punios de
estas se han establecido estacione*, y los armado-
res muestran ansiedad por trasmitir órdenes á su*
buques y tener noticias do ellos;. Al présenle se
consigue eslo por medio ¡le l«s bandera* ordinarias
de que van provistos los buques y que también se
emplean en la costa. E! aleante de estas banderas
es muy corto; de dos á lies milla* á lo más. El ex-
tender este alcance ile! telégrafo marf.imu bastí 10
ó lo millas seria un adelanto de mucha iniporían-
c.ia. Hasta hoy no existe medio de comunicación
npclurna entre las estaciones de la coala y los bu-
ques mercantes, y esto ex^e lambicn remedio. El
tendido do cables oléclrioi.- ha traído consigo ulra
importante aplicación de la lo|:'g:\ili,i ni.iri.limi.
Cuando el Grtat-Ktutent estaba levantando y I II~
diendo ios dos líílinio- cable» UnMllánlícos., si> hizo
muchísimo uso del sistema de banderas y iM de
destellos iiun he inenainnadn arriba. Tengo .í la
vista el registro original de los despachos trasmití- '
dos err aquella ocasión, y croo no estará fuera de .
tildar el que lea dos ó tres de ellos, para mostrarlo .
(|iie á la telegrafía marítima se pide en el trabajo •
diaíio fiel ingeniero eléctrico.

Comenzaré por e! de H¡ Agosto -le lis(M(, A las!) •
y .10 minutos de la uoelie.—Kl Ktntrm al TV/Tí- :
He.—üAcérqu»:»' lodo lo posible « !.i hoya; leñe-
mos mucha tensión, y estamos mil) pnmnms á la
boya. Sírvase tratar de poner encima una luz.» '•
Agosto 17, á las 1*2 y a ' do la madrugada .—MI
Meihrny al Haxlertt.—ilislá levaillaiul') el cable?»
Itespuesla —«No, e>p Tamo< al a.niaiii'ew.» Tene-
mos además otros despachos, lales cuno (.tensión
!> á 10 toneladas —agarrado el cable." «Acerqúese
lo más pronto posible.» «Apresúrese.» hovonlado
cable 1.901 brazas, 10 7, tonelada» tensión.» «Ha-
béis agarrado boya ; no pudol.s h.'iber agarrado ua-
})]•• en tal situación.» "Una uim del aiitdote agarra
cable; tire para colgarlo.» Xacvdlaiiiox agiuirdiir
ocasión más propicia: si no se pierde lodo,» ; el re-
gisli-o continúa con varias expreáionoí de esperan-
za y temor hasta el 2 de Setiembre, en que a bis ó
y íO' de la madrugada encuentro:— Easlern n la
escuadrilla.—"l!l cabl.1 perfectamente ; envíe, en
seguida todos los hombres disponibles :i bordo.»
y veo también que el empalme quedó hecho
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y fue lanzado al mar á l»s 7 de la mañana.
En la telegrafía marítima se exigen dos eos»*.

L'na es que podamos lia-W gran numero d« sefla-
II'Í á la v e i , > otra que podaran* hacer una sedal
cou toda la rapidez posible. Kn la telegrafía eléc-
trica se da salida al servicio en medio del silencio
y la quietud de lina olírJnií ; mientras que en el
mar hay que tra^inítii loa mas importantes despa-
chos cuando , pur decirlo así , lorio está flicr-i d»
quicio. Niiijjtiu aíslenla podra tener éxito en el mar
como no reconozca esla diferencia de casos.

Lis signos, para ser viilb)»*, han de «nr de gran
tamaño, y por consiguiente tienen qtie suceder^
,.iiii mucha lentitud. FV aquí depende el qu« non
veamos i'hüirados á usar los códigos de señales. I/»
ijue necesitamos es limitar líiiio lo posible el nume-
ra de los signos que se hayan de trasmitir. En su
consecuencia, preparamos códigos ea qu« las pala-
hras. ¡as fraaea. los avis,-)j y órdenes de uso más
común s • rcpi espillan con un número de signos
mucho MI.IS cortti que el de las letras que compo-
nen aquellas. KKIIM siguas se presentan despucf á l«
vl«ld ó al oi'lo per formas, colores 6 sonidos, me
dUntr I-" símbolos semafóricos, la hechura y e<ilor
d las bauleras, ó e! punto y la raya. Era natural
qup los isúiUgo* de-de su origen fuesen anDientaníío
de toliímen, sin tener prei-i'-ienes A la fijeza áe
principios qoe ahora poseen, l-os pocos signos sen-
i'llltK uriíinalt'í para el avance, la retirada y olrp>
i»..\¡in!Miii)s, se Iban gradualmente acuiuulamín, y
necesitaban irse conaignaiida PU un libio, segnn ««•
il^in cclei.cion.indo, aumenl.tba el libro, y al fin
cambiaba i'>¡e tU< car^civ-r In.-ra lomar su moderno
delirio -'*• »isteui¡Hieo. |{l Vi*l->r del código de s< na-
les e* debitlo únioaai-n!'- .i la mayor \elocii1ad que
por su medhi adquiíic la telegrafía marítima, y si
fuese pcsibl» oblene, hoy en el servicio general
una velocidad de trasmisión de unas 50 palabras
por minuto, i i""ii!n llegarían los códigos á quedar
<iii uso. I na t'\cepi:i<in ha," que comprueba la re-
¿la. y es que algunos buques usan en el dia peque-
nos semáforos del género de los inventados por el
difunto SirC l'aíley, que en la comunicación n>
buque á liuipi" y á coila distancia, son capaces de
trasmitir de 20 :i Su palabras por minuto. En tales
«aso? no M1 usa el ''ódíg>'. y lo mismo sucedería si
el sistema de destello? llegas») á practicarse mucho,

[.os Códigos ingleses exMenlus son en primer
logar los Códigos navales; tenemos de-spues el Códi-
go internacional, útilísimo y d« gran valor, emplea-
ilo por los buques mercantes, adoptado por casi to-
da» las naciones de Europa, y por cuyo medio pue-
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den comunicar entre si los buques de diferentes
naciones; por úllimo, exisle el Código ilel ejército y
I» armada para la unión de ambos servicios. Pero
hay un punir, en que por desgracia se ñola un vacio,
y es que muchas n 'ciónos emplean diferentes clases
da banderas, 6 sea diferentes signos, para repre-
sentar las mismas letras ó figuras. Si pudiésemos
llegar á establecer en el mar un alfabeto universal
de banderas, aceptado por tortas las naciones, la
mitad de las dificultades habría desaparecido; pero
no puede esperarse que tal resultad > esté próximo.

El" poco tiempo que me resta Sufrí mo permite
ofrecer ahora una breve descripción de los apara-
tos que se emplean en Inglaterra para la telegrafía
marítima. Tenemos primero en la Marín i re.-il el
sistema de banderas de colore?, siendo eslos el rojo,
el amarillo, el azul, el nepfrn y el blanco I,a dis-
tinción se hace primero por i:> fiTiii» da las hatide-
ras, de las cuales un,!1; ;m larcas y endechas, otras
triangulares, y o'.ras prósirasmeiUP cuadradas, fin
segundo lugar por la disposición de ios colores d a -
ros y oscuros de «ida bandera, y final, nenie ven
pocos casos, por la diferencia !e colores lisias
banderas representan letras ó ÍÍ-MUMS, ó bien eMan
destinadas ¡i especíale? ÜSOÍ. Se iles¡>!l g.in solas á
veces, ó bien por grupo» •!• dos •'•• cimlro. Fn indos
loscasús, estos grupo* so l°en .je arribn abajo,
como se leen de izquierda íi derecha las letras o
caracteres impresa*. í.a ljjnd.ure.-i lieinxi por com-
plemento los semáforos arriba Mencionados, y tam-
bién, aunque con poca frecuencia hasta el di.i, el
punto y la raya del sistema de destellos. Kl aparato
mis conveniente para este propásiío es un tambor
que se pliega, cerrándose sobre su aro ceñir;; I, y
que estando abierto p¡ir periodos cortos y litrgos,
representa los puntos y las rayas, y estando cerra-
do los intervalo?. Para telegrafiar durante el <!ui el
Greal Eastffn y sin consortes (Inmole el Icn'iidn
del cable trasatlántico empicaban un apáralo de
este género. El alzar y bajar una bandera con va- '
ríos periodos do tiempo, y el aguarla sobre una
asta eu arcos cortos y largos, son también medios ¡
«propósito para hacer señales.

Por la noche, en ¡a marina, el medio principal y
universal de telegrafiar consiste en el sistema de
destellos. El aparato en uso es de un modelo uni-
forme, y consiste en una lampara df a^eile, capaz
de esparcir horizonlalmente su luz en un arco de ;

180", á una distancia que en liemoo dcsppj-ido no '
exceda de seis millas. Kl movimiento de una panta-
lla vertical, descubre, y oculta la Un, que puede
emitirse desde cualquier punió de la horda. Pora

ello no se requiere elevación, porque el alcance de
la luz no llega con mucho ,il de la curvatura de la
tierra, l.a pantalla vertical puede manejarse á la
mano, ó con un insimúlenlo que viene á fundarse

i en el principio del barrilele, y se adapta á cualquier
sedal, haciéndolo girar ite un modo continuo por
ined'O ile uno manivela. Su resultado es que pue-
den trasmitirse signos perfectamente medidos por

i I irgos períodos de tiempo. Esdu notar que al pre-
sente se usa muy ¡JOCO este instrumento, haciéndo-
se las señales con preferencia á la mano.

Cuando hay niebla pueden hacer las escuadras
i)n limitado número de seriales disparando cañona-
zos á varios intervalo-, y sí la distancia lo permite

¡ emplean silbatos de vapor y bocinas de niebla para
emitir sonidos cortos y largos, correspondientes al
ponto y la raya. Kl sistema de destellos poseo Ja
preciosa cualidad de adaptarse á todas las circuns-
tancias, y estas señales de niebla producen tan bcen
resudado á corlas distancias, que hoy se están ha-
ciendo constantes esfuerzos para extender el alcan-
ce de los actuales instrumentos de sonido.

l.a marina mercante emplea en la actualidad
banderas de colores ;i semejanza de las que existen
on la Marina real; pero hasta ahora no tiene medios
de telegrafiar durante la noche ó con niebla. Aun
no ha usado ni sabido apreciar eu todo su valor y
sencillez e| sistema de destellos, pues aun predo-
mim el parecer de que este es demasiado abslmso
para ia n>mun comprensión, y no i:n sistema por
cuyo medio puede hacerse buen telegrafista en dos
horas malquiera que sepa leer y escribir. La gene-
ralidad no comprende que el éxilo de cualquier sis-
tema de telegrafía marítima depende principalmen-
te de su alcance; eslo e¿, de la distancia á que sean
legibles los signos en las ordinarias condiciones del
servicio marítimo. En la marina mercante es este
un requisito excepcional, toda vez que emplea prin-
cipalmente el telégrafo para la comunicación con la
orilla, en relación con las estaciones telegráficas
establéenlas ¡i lo largo de la costa. Es obvia por
consiguiente la importancia del alcance en este caso,
y mucho más por la noche , en que de. ningún bu-
que puede exigirse que se aproxime para telegrafiar
á los bajíos de la costa. Con objelo de obtener este
alcance, imaginamos anos atrás el mayor Bollón y yo
emplear la luz conocida por «Luz Challan).» En su
forma exterior es semejante el aparato á la lámpara
di; aceite común, y se sustituye á esla—como suce-
de en el buque comandante ¡ía la escuadrilla del
canal—cuando la distancia o el estado del tiempo
hace, necesaria una luz más fuerte. Sus destellos



brillantes en extremo, son íisihlos por lo menos á
la distancia de 12 millas, y se producen lanzando
á soplo fino polvo de magnesio, mezclado con una
sustancia resinosa, sobre la llama de una lampara
de espíritu. Algunas dificultades se han tocado en
el uso de esta luz por efecto de la tendencia que
tienen á obstruirse los tubos con que se proyecta el
polvo; pero este inconveniente SÍ h¿i obviado ya á
mi juicio por completo, La lámpara y sus acceso-
rios son en extremo sencillo- y de puro costo, y e¡
íiaf.to que origine una señal ordinaria IrosmiliiU
riV*dc un buque mercante á una estación il'1 la costa
á l.i distancia do 10 ó 12 millas, no puede pa«ar de
dos peniques. Creo por consiguiente que al fin se
Mellaran con esta luz la* neeo-Hade1- de I-i inarin.i
mercante en la leli'grafla marilima.

(Sr riiti/tnltnrá'.

VARIEDADES-

I.O.NÜItES li l i NOCHK.

(COIII'IUSÍOH) .

,\'o lejos de este paraíso de los «clodoeges» brilla
otro centro de atracción del helio sexo con aparien-
cia de fisonomía oriental.

Los qiií; creen que no hay más Alhambra que la
lamosa de la corle de Boa!) til, se llevan un solemne
chasco, i^os nada menos hay en Londres, lina con-
trahecha en el palacio de Sydcnhan, i<n niedin de
orientales reminiscencias de cal y cauto. pero que

«Es tanta la verdad de su mentir!»»,
que los excursionistas mas alliambro pililos», ruan-
do pasean por el palio lie los leones, se figuran ver
tenidas las piedras de noble sangre de abencerraje-!,
o escuchar en laúd sonoro el eco de alguna ugu-
nja» (caña ó soledades, sillín el "piealenguas» de
Mr. Ford) que un mora/o desdeñado lanza al \ion-
to contra Fálimas desdeñosas. Otra en lo más ne-
gro, viejo, pizmiento, ruidoso é «inglesado» de la
ciudad de Londres, al lado de «esliug-houses» del
tiempo de Cromwell, cercada de callejuelas y la-
berintos, y tan embustera en su parecer, que solo
engaña por el nombre.

En esta Alhambra, sirena encantadora, fascina-
dora, paraíso de hurles terrenales, ensueño de «gri-
setles», concurso de Celestinas iti fieri, lonja de
Melibeas, club de regocijados, refugio de los ex-
tranjeros, escollo de muchos y negocio de unos po-

ÍSS

oo?, aunque no fuera mis que por el estilo «bun»
huui-Barnuin», con que diariamente rodams t> lo»
amigos de derramar la vista sobre luces, gasas.
resplandores, lentejuelas, oropeles, arrebolen, al»
das ninfas y hadas vaporosa"!, que cual féoij riña-
Cen cada 24 horas de entre el fuego del bulie-bulle.
(il iigin», la; piruetas, lus requiebro* y la» carca-
jadas.

La Aihainbra de que «e trata es ya una especie
d» ineülucion social, l.a noche seria un invierno
eterno sin este airona !i>r rerluno que alberga un
pueblo entero dentro de sus nitro*, y es el pan d*
I.mía y tinta ••uri-pants eomo necesita Mr. Strangn
para <Í:IS frontín ballrtí d» fasluow nerspecti»»,
para esas fantasmagorías diahóücas que en nn amo-
dorramiento de John Bul! se han calado por la*
puertas de la Albion y apeando si suelo de manera
que no saldrán a Iré» tirones de los más tieso* pu-

í rífanos.

Si *•* i¡ no invenciou njodernn,
vive Dios que nu lo sé;

pero delicada íué la invención de este in.Keniosisi
moempresario, porque en su teatro, taberna, cir-
co, casino, feria, mercado, bolsa do contratación,
que. de lodo por dentro time xmejan/a. se escucha
música ligero, >e lieie ve; im libero, se represen-
tan pie/HS ligeras, se ven 'faíons ligi-ias, acróbatas»
ligeros, e>*'»if>ars;is le bailarinas vestidas muy á la
libera, -e oyen muchas ligerezas, se aligera BI bolsi-
llo, y corre H! tiempo ligeramente que es una ben-
dicion, si lío es que acaba e.in una broma jiesade v
ituti L'IMII ptjsudez en la uibeza, por haber andado
de ligero con ií- mettmptKjsts que hace sufrir PI
zumo de la uva, y llaman aguarrás los cristianos,
; vino estos gentiles de taberneros, á pesar del «s<>

i pan olíanlo»» de- las «preináticüs» dí*l Parlamento
Kilo es que la tal Alhunibra es un dije, y Hene

«o millar de abonados y abonadas, ¡ uiro< dos nii-
; llares <ie acarreo, enlre romsh'n», curiosos y desocu-

pado-, que al |ia*ar caen en la tentación, por s 'r
uno d¡; loa lugares de recreo mejor situados en Lón-

• dres; y romo esta situación es la que más ha con-
tribuido á ponerle en pinganitos, con perdón sen

'' dicho del genio travieso del actual gereu'e, nos dc-
len ¡renioí á dar por fuera nn vistazo.

La Alhambr», asi se llama por el estilo ar¡.bes-
co de su fachada, en la que hay tentativas de imi-
tación de un palacio morisco, se eleva con dos mi-
naretes ¡i los coalados. en la parle del Sur de la
plaza de l.eicgster-square). Esta plaza podríamos
compararla en situación, respecto a! sistema de
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planetas 6 cuerpos libres sin rotación conocida , y
que dejan rastro, al pasaje Malheu de Madrid, por
cuanto á.la misma disianciaque Üene usté el golfo de
la calle de Sevilla, tiene aquolla el ruidoso «llay-
market» del cual se podrán agolar libres en folio
sin apurar una mínima de la materia qui! ofrece al
filósofo historiador con sus brillantes decoraciones,
fugaces meteoros y soea-uma , inexplicable lujo y
singularísimo comercio no embargante, que se halla
como si dijéramos e» el cor.non de Lta'lres, y dan-
do del codo á la aristocracia de! dinero.

Siempre fue famosa osla plaza de Leiccsler, así
por, las aventuras que en ella han lenidu lugar, como
por ser la única fea y endiablada que se conserva
allí, donde la civilización y el buen guato ,ha intro-
ducido la mano de la reforma, y no menos por la
popularidad que alcanzaron ranchos de sus estable-
cimientos Parle de la casa solariega dp la familia
ilustrisima de Leicesler se veía aún, en 180o. con
vertida en café canlanlo, danzante, comediante y
trancante en todo género de pasatiempos con lieeu
cía y sin licencia de la ¡mtnihMii. Pero el dicho café
que llevaba el nombre do Sevílle, viniendo a entera
y temprana ruina por un incendio. pasó ;'¡ mejor
vida en la noche del 28 ile Febrero de 1803, en el
corlo espacio de dos horas. con asombro y descon-
cierto de los habitué" H.a 'i-' ver. por cierto, !;i
sed con que devoraba aquel antro y deslaciba entre
los resplandores el penco y figurón que por via de
adorno se ekva en el jardín cercado del centro I
de la plaza . cojo de uua pala y no muy sa^o j
de las otra» tres, a duras penas sosteniendo ;i ungí-
ne!^ (¡i.'e hace aporrearse á los (sntii-os sobre si re- i
pri-senlaa Jorgel, Jorge II ó el lieyftuillermo, nuu- ¡
que en realidad, pareen el mismísimo Satanás, y no
había para que se anduviesen á la greña «roagís-
tro! artiuii'» sobre U< que se sabe á ciencia cierta
ser un solemne mamarracho, irrisión d<: ex'rafios )
de propios.

En los tiempu.s en que allí vivieron los célebres
artistas «Reynolds y lloggoil,-- no estaba espuesto
este «espantapájaros» por fortuita : pero tampoco
se veía el colosa! globo lorníqueo, construido por
el geógrafo «Wyld,» di] gran rencnibre en ambos
hemisferios ¡!an dudo en el centro de la plaza en
el año de la primera exposición universal, y en cu-
yas entrañas penetraron tan los millares de nidos,
de damas, y do extranjeros, para ver «el mundo al
revés, o que un profesor entendido, provisto de una
tonguísima vara, iba mostrando. A los diez años
feneció el privilegio concudido á Mr. «Wyld y el
micro cosmos.^ y bajo otro oonreplo, la más tre-

tentativa que jamás se hizo por hombre de
llegar á lus zancajos del terrestre globo vino á tierra
de la noche á la maflaua sin que los vecinos se
apercibiesen de semejante «cataclismo.»

La plaza de Lcicesler, para estar en el cogollilo
de Londres, no tiene ni los magníficos edificios de
otros «squares» del «Wesl End," ni las elegantes
tiendas de «Piccadilly y l'all Malí,» ni los frondo-
sos jardines por que Londres es tan celebrado. La
mano de la reforma aún no ha entrado en ella, de-
bido á que no se sabe á quién pertenece todo aquel
terreno, ni hay quien lo reclame, ni aparecen he-
rederos con títulos falsos ni legítimos, y por supues
to, barata q;ie el negocio esté en estas «Chancille-
rías,)) para que no se explique el laberinto en sete-
cientos años.

A un lado do la Alhambra existe todavía el
hotel «Sabloniére,» de rancia nombradla, orgulloso
de haber sido el albergue de ricos indianos, emi
grados y coiuercianles extranjeros de algún viso,
en los viejos tiempos de la silla de posta y el almii
lirado ile aceite.

Hoy día, que apenas puede reclamar el apelativo
de ni-xl.'sla casa de huéspedes, para comisionistas
de quinto ó sexto orden, se hace notar por su «ta-
bit1 á hoto,» á las seis en punto, honrada siempre
poi" franceses «du vieux régime,» y hasta correcto-
res de pruebas del tiempo de «Lintot y Pickeridg,»
y ex cónsules y cx-mínislros ya metidos en su con-
cha, que sin alboroto quieren gustar de «rógnon
sauje,* hartos ya de las cochuras y asaduras de
este simplísimo y homérico sistema culinario. Para
lujo y buen Imi", ahí están Verry, Mac Donald,
Kliun, Blancliuril ó el St. lames y la Regenc», este
último especialmente favorecido por las damas del
bosque rio San Juan (Saint-Jhons's Wood); mas eso
I¡I> quila que no haya vetustas maletas por esos
mundos sin alguna cuentecilla del Sablonicrc de los
tiempos de su esplendor.

A excepción de una sucursal refrescante de los
jardines de Cremorne y el establecimiento de sedas
(¡e Stagg y Maulle, los edificios son viejos, feos,
mezquinos y barnizados de h'illin, y no obstante
i uiy codiciados por (odas las ramas de! comercio,
la industria y las artes. La Internacional, que tan-
to se citaba cu la prensa política del continente, le
i ia allí su redacción y administración; y, como
buen francés, ha patrocinado este barrio, casi mo-
nopolizado por los hijos y las hijas de Galia; siendo
di nuiar que aunque los procuradores han venido
allí en busca de rencillas, no hay ningún galeno en
busca de enfermos.



La circunstancia de poblar esle barrio los indus-
tríalos y las industríalas del otro lado del Canal,
hice que al visitárosla plaza y sus cei canias, so
crea uno trasplantado á una calle de París, como se
cree el inglés en su casa al recorrer las calles d« la
Paix, St. Honoré y liivoli, en la ciudad de los pla-
ceres por excelencia. En gran número de tiénda-
se lee: «leí on parle trancáis, como en París: En-
ijlisli spoken here,» y el lenguaje que hiere los oí-
dos, es el de Moliere estropeado. De noche, ciertas
f.ancosas invaden (exclusivamente el único lado
Kishionablc de la plaza, especie de convenio tácito
hecho con las rivales inglesas, para evitar conflictos
de jurisdicción; pero, como todas las leyes capri-
chosa?, que crean delitos ficticios, la policio tiene
que intervenir á cada instante en los frecuentes cho-
ques, y, á manera de piloto, marcar á cada fragata
su derrotero, no sin que quede alguna cinta ó pe-
dazo de chigron por los suelos en testimonio de la
Imena concordia que entre todas reina.

La Alhambra tiene una lachada atractiva, á puro
ser monótonos los edificios que la rodean, y sus dos
elevados minaretes, que llaman la atención de dia,
contribuyendo con su iluminación, de noche, á dar-
la un aspecto algo fantástico.

El interior, casi circular y compuesto d« tres pi-
sos con galerías, palcos y asientos numerados, pue-
de contener cerca de tres mil personas. Kl palio,
lleno de sillas y mesas, donde vibra el cristal, sal-
la la espuma y se eleva en espirales el humo de la
pipa, ofrece una perspectiva agradable, realzada por
los uniformes grana de los mozos ó sirvientes y los
ambulantes vendedor3s de programas y tabacos.
El telón de boca es grandioso y llamativo, el torna-
voz espacioso y cubierto con espejos colosales que
parecen aumentarla sala, y la orquesta nu nerosa,
esperimentada y diestra, bajo la dirección de Mr, lii-
viére, no menos popular que el gran Julien ó los
Musard de inolvidable memoria.

A la primera galería baja dá acceso el pasa puer-
tas de un chelín, sin opción á contraseña. «No re- :

admission,» se lee en la mayor parle de estos lea-
tros, que es una gran ingeniatura «financiera,»
pues como allí, como se va por «al» que la mera
función, se está renovando el público cada media
hora, y al fin de fiesta ha entrado mucha más gente I
de la que cat e.

La opiece de resistence» en la Alhambra es síem- '
prc un gran baile panlomimico, que comienza á las '
diez de la noche puntualmente, hora en que la «bu- !
veUe ó cantina» elegante de la segunda galería, á j
doble precio, no deja-espacio para mover los codos, ¡
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| y isla el público entre Valdemnro y Pinto y á pro-
j pósilo para (fin1 se le aumente a los ojos la brillan-

tez de sus explendorosas decoraciones y las ráfaga-
do los «vestidos de luces,» para hablar técnicamen-
te. Entonces es cuando Mr. Slrange seduce, arre-
bala, encandila, reina y avasalla á su público, ha-
ciéndole ver cielos y glorias, raudales de luz y de
belleza pintada al fresco.

La maquinaria y tramoya de la Alhambra es
cosa única y señora en el mundo, aún con perjui-
cio de las «siipcr,» como aquí se llaman las suri-

| paulas; porque no ha mucho que quince ó veinte de
estas pobres muchachas, suspendidas en el aire por
aparatos ingeniosos, para representar ángeles y nin-
fas, vinieron al suelo á pesar desús alas, saliendo
maltrechas en la espantosa caida. sin que por esto

i se suspendiese la función ni amenguase el deleite
de los espectadores; «muy inglesa, ca va sans diré;»
mientras que en los fastos do los tribunales consta
que el fracaso ocurrió por descuido de alguno (So-
mebody). Este Mr. Somebody représenla un gran
papel en los excesos de la sociedad de Londres, y
vaya V. á echarle el guante. Los espectáculos «sen-
sacionales» son los de más atractivos que caracte-
rizan la dirección de este teatro. Si hubiese algún
volatín , ya fuese en los confines del mundo, que
trabajase en la cuerda floja á dos varas de la ar-
madura, con bayonetas por alfombra en el palio,
ya mandaría por él Mr. Strange , para anunciar
después : «último extremo de la valentía» (léase
atrocidad, con peí miso de los protectores de ani-
males).

Los «tálenlos cómicos,» cantantes de coplas satí-
ricas populares, las «ministréis,» con sus «banjocs»
y su baile excitador, jugadores de manos, funám-
bulos, «sallulori» y toda la caterva de los héroes
de «tensión,» «extensión y petrificación» muscular,
pasan por este zodiaco en sus respectivas constela-
ciones, hasta apurar la «materia vidente,» que
no es grano de anís en una capital de tan inmensa
población Dotante.

El empresario se ba dado á sí mismo el titulo
de «Don Magnífico.» y si no se puede negar que es
íxpléndidoen trajes «tropa,» y brillantez de deco-
raciones y trasformaciones á telón alzado , no es
menos cierto que por ahí se le hace cosquilla al pú-
blico inglés y animado, que premia sus afaoes ha-
ciéndole repartir á los accionistas dividendos de 11
y 20 por 100, que es una bendición en el día de
hoy. Puede ser que de estos haya más de uno (\ue
el dinero que toma por un lado lo eche en la canal
ó cepillo de la sociedad para «protección de jóvenes
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abandonadas,» pues de lodo hay en esta gran vina,
y e-i dilatado el linaje de los Juiin de Koóres. Va-
yase lo uuo por lo otro, Al dinero no se le pega
nada.

En época reciente ha cambiado de fisonomía osle
centro de diversión. Ya fuese (¡un las cosas pst;ín
sujetas á mundanzas, ya que envidiosos le pusie-
ron la puntería, y los jueces á mullas pecuniarias
se propusiesen acabar con él, es lo cierto que Mon-
sienr Strange se dio por vencido y abandonó el
campo con sus lares y penates yéndose de la otra
parte del rio á los jardines de Surrey, donde pien-
sa echar el resto en materia de invenciones seduc-
toras. La Alhambra es ahora un gran teatro cómi-
co bajo la dirección del hábil John Baum ; pero
dejó de ser para siempre la Alhambra engendrada
en los ensueños de oropel, lentejuelas y bambali-
nas de aquel gran hilvanador de ilusiones góticas.

La ñocha de su beneficio y despedida arengó al
público cual un Démostenos en su clase: «Vosotros, i
vino á decir, los idólatras del relumbrón, de las I
amazonas, del sexo-bello disciplinado, de la can-
cion picante, de la ruidosa música, de las masas de
luz y de colores, del arrebol y el albayalde, del
paraíso de Maboma conlrefait, seguidme y pasa.I ¡
el rio conmigo: allí hay otro país que brotará ha- j
das y huríes entre soles y lunas al contacto de la
vara mágica de mi ingenio.»

Dicen que en el mismo reino del placer y del
buen humor esta arenga épica, dicha con voz con-
movida, arrancó tantas lágrimas como palmadas:
nosotros, á fuer de verídicos cronistas, reíala re-
ferimus.

{Eco de ámbns niundosj.

NOTICIAS-
Ka sido ascendido á Oficial)," de Estación, el 2."

fí. Francisco Tejeiro y Fernandez en la vacante
producida por fallecimiento del Oficial I." «Je dicha
clase D. Cristóbal Ruxeda.

Ha vuelto al servicio en la clase de Oficial 1",
de Estación D. Florencio Arce y Mazon.

Dentro de breves días regresará á Madrid el
Director general de Correos y Telégrafos, limo. Se-
ñor D. Ángel Mansi, quien, como nuestros lecto-
res saben, ha tomado una paite muy señalada en
los trabajos del Congreso postal de Berna.

El Consejo Federal obsequió á los reprosontan-

j les de las potencias din un eipléndido banquete en
que el Presídeme brindó por España, expresando

: su deseo de que so. restablezca la puz en mi ¡mis
• que, no obstante el citado de guerra ni que ?e
i encuentra, ha sido uuo de los primeros en adhe-
j rirse á la idea del Congreso postal. El Sr- Mansi
I agradeció debidamente estas benévolas palabras,

pronunciando otras muy expresivas en honor de
Suiza.

Por el Ministerio de la Gobernación ha sido re-
mitido al de l.i Guerra el proyectil y memoria so-
bre el sistema do telegrafié óptica nocturna pro-
puesto por nuestro campanero I). Enrique llonet,
que en sentir de la dirección de Telégrafos, os
susceptible de prestar grandes servicios, como te-
légrafo de campaña, en la guerra actual. Al propio
tiempo lia resuello la misma Dirección resarcir,
como es justo, al Sr. lloncl de los gastos que le
ha ocasionado la construcción de sus aparatos.

En el número de la (lácela correspondiente al
dia 26 de Seliembre úllimo apareció el aviso si-
guiente :

«Ministerio de la Gobernación.—Secretaría ge-
neral.—El dia lo de Octubre próximo, á las des
de la larde. tendrá lugar en el despacho de esta
Secretaría general la subasta de las obras necesa-
rias para la construcción de una armadura de hierro
y cristales y demás que se requieren, para esla-
blecer en ol palio de la izquierda del edificio que
ocupa este .Minisler'o, la Estación central telegrá-
fica, con arreglo á los planos, presupuestos y plie-
go de condiciones que lian sido aprobados y se h:i-
llaran de manifiesto en esla Secretaria general, Sec-
ción de Política, .Negociado i °, de tres :> cinco do
la larde.—«Madrid 26 de Setiembre de 1874. — El
Secretario general, Eduardo León y Llerena.»

Tendremos á nuestros lectores al corriente de l,i
marcha que siga este asunto. Por hoy solo indica-
remos que el coste de las obras de traslado de la
Estación Central están presupuestarias en la suma
de 52.000 pesetas.

De un dia ¡i otro publicará la GacrtH un decreto
autorizando al Ministerio de h< Gobernación, y en
su nombre y representación .i la Dirección gene-
ral de Correos y Telégrafos, para contratar, sin In-
formalidades de subasta, la contruccion y coloca-
ción de un cable telegráfico submarino que enlace
las plazas de San Sebastian y Santander, con un
punto di1 escala en el Abra de Bilbao.



Tenemos motivos para creer que «I tendido de
este importante cable ha de llevarse á caho con
gran rapidez.

Ayer 50 tle Seliembrc se inauguró y empezó á
funcionar el puesto semafórico establecido en San-
tander, trasmitiéndose diferentes comunicaciones
entre el semáforo y un vapor remolcador á la dis-
tancia de seis millas, con un éxito satisfactorio.
Asistieron al seto las Autoridades y Corporaciones
de la localidad.

Este .semáforo está colocado en el sitio donde
existió el castillo de Ano, y en breve quedará eléc-
tricamente enlazado con la estación telegráfica de
Santander. Entre tanto se ha establecido un ser-
vicio de peatones para la conducción de despachos
ontrn el puesto semafórico y dicha estación.

Por orden del Presidente del Poder Ejecutivo de
la República, fecha 24 de Setiembre último, ha
sido autorizado el Director de Sección de 3." clase
I). Luis María Bejar, para pasar al extranjero, con
'ilijetu de construir un aparato de su invención para
la vigilancia de la trasmisión on las lineas telegrá-
ficas. ¡
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montado en la torre Bermeja, y el otro en la <¡o-
lilla de la Carluja.

lin los últimos días de Setiembre monudearon
los destrozos hechos en nuestras lineas telegráficas
por los partidarios del absolutismo. Sin mencionar
desperfectos de poca importancia, causaron aquellos
averías de consideración en Játiva, rompieron dos
aparatos en Ilellin, destrozaron siete kilómetros de
línea entre Alicante y Murcia, y otros tantos entre
Murcia y Lorca, y derribaron en Asturias enormes
trozos de línea. A este cuadro de devastación hay
que afíadir las grandes averías producidas por los
temporales y las inundaciones; mas, á pesar de
todo, y gracias á la energía y actividad del perso-
nal de Telégrafos, están ya recompuestas y funcio-
nando con regularidad las principales lineas.

Según noticias de un colega, el Comandante ge-
neral de Vizcaya ha manifestado al Ministro de la

i Guerra, que no puede prescindirse de ninguna de
! las estaciones telegráficas establecida? en Bilbao.

Los diarios de noticias anuncian que dentro de
breves días se empezará á tender el cable subma-
rino para el servicio telegráfico entre Barcelona y
Valencia.

Celebraríamos que asi fuese, mas no deja de ser
extraño que la Dirección de Telégrafos carozca de
aviso respecto al dia en que hayan ile empezar las
libras.

Los ordenanzas de las principales estaciones te-
legráficas entregaron á domicilio, durante el mes
de Julio úllimo, el siguiente número de telegramas
privados: Alicante, 1.151; Almería 1.138; Ba-
dajoz. 445; Barcelona, í .048; Cádiz, 2 .035;
Cartagena, 1.338; Córdoba, 919; Cortina. 1.824;
Ferrol, 039; íJijon, 907; Granada 1.306; Je-

' rez, OOfi; Madrid,i5.250; Málaga, 2.83S; Mur-
cia. 715; Oviedo, SoO; Palma , 1.124; Santan-
der, S.V/7; Santiago, 900, Sevilla, 3 .331 ; Va-
li-mva, 2.205; Valladulid, 1.224; Zaragoza, 1.808.

Parece ser que en (¡ranada han tenido tuuy
buen éxito las prubu.s oficiales del telégrafo mililar
inventado por uno de nuestros compañeros resi-
dente en aquella capital, lit ensayo se verificó en
presencia do las Autoridades militares y civiles y
de otras muchas personas, estando un apáralo

•¡ ¿a Ilustración Española y Americana hace la
I siguiente descripción del sistema telegráfico que
i usan los carlistas en Álava.
I «Desde el centro donde reside la Diputación a

guerra, en Aramayona, hasta la villa de Murguia,
1 tienen los carlistas catorce estaciones telegráficas,

con cierto sistema de señales que ha sido inventado
, por un catalán. Compónese cada aparato de un gran
' marco de madera lijo en el suelo y adicionado la-
: feralmente con dos varas o apéndices de igual diá-
[ metro. De estos apéndices y del madero que los

une parten ocho alambres que se fijan en el suelo,
formando con él un ángulo de 50 grados. Por me-
dio de un sistema sencillo de poleas suben y bajan
á lo largo de los alambres tres rectángulos de lien-
zo de iguales dimensiones y uno de doble extensión
que se mueve en el centro del mecanismo. Según
la posición relativa de los lienzos, ya aisladamente,
ya respecto á los de igual tamaño, ó bien con rela-
ción al mayor central, asi se significan distintos nú-
meros que corresponden á las letras del alfabeto.
El sistema es sencillísimo , pero se emplea con él
mucho tiempo para la trasmisión de los despachos.
Como el país es muy accidentado y el horizonte
corto, y como no conviene á los carlinas que las
noticias puedan leerse desde puntos dominados por
el enemigo, las estaciones no eslán situadas en los
lugares más altos, sino en los extremos más salien-
tes del terreno; de manera que distan entre sí poco
más ile 400 á 500 melros. Sirveu estos aparatos
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encillos aldeanos que trasmiten delineóte las seña-
les, pero que no las comprenden; asi es que, seme-
jante sistema, comprensible para las personas regu-
larmente ilustradas, causa la admiración y el
asombro de los babitantes de aquellas montanas y
de los soldados del Pretendiente.»

El dia 24 de Julio último, según noticia del Dia-
rio de Manila, debió salir de dicha capital para las
provincias de la Laguna y layabas el Subinspector
de Telégrafos O. José Batlle y Hernández, á fin de
proceder á los primeros trabajos de construcción de
la linea eléctrica de Calamba á Santa Cruz y Ta-
yabas, que debe hacerse por administración.

Se esperaba llegase en el vapor Buenaventura
el material de estación destinado a las de la línea
telegráfica de llocos , que serán inmediatamente
montadas , para que empiece a funcionar cuanto
antes esta nueva é importante vía.

fin la Gacela oficial de Puerlo-itico hemos en-
nonlrado los dos siguientes avisos relativos al ser-
vicio de Telégrafos en aquella isla:

—Estación de Playa de Ponce.—Habieudn ma-
nifestado el representante de la Empresa concesio-
naria de la estación particular de la Playa de Pon-
ce que está dispuesto á cerrarla al público por no
convenir ásus intereses que continúe funcionando:
visto el pliego de condiciones bajo las que se hizo
la concesión en 20 de Julio de 1870; el Excrno. Se-
íior Gobernador general se ha servido aprobar que
se cierre aquella estación telegráfica desde el dia
de la fecha.—Y por orden de S. E. se publica en
el periódico oficial para general conocimiento.—
Puerlo-Bico 3 de Setiembre de 1874.—El Secreta-
rio del Gobierno, Pedro Diz Hornero.

—Nueva estación telegráfica.—En el dia de hoy
ha quedado acabada la linea telegráfica municipal
de Ponce á Juana Diaz con estación en este punto,
y el Gobernador general ha dispuesto quede abier-
ta al servicio público como limitada.—Y por orden
de S. E. se publica en el periódico oficial para ge- ¡
neral conocimiento.—Puerto-Rico 7 de Setiembre '•
de 1874.—El Secretario del Gobierno, Pedro Diz !
Romero.

La estación de Juana Diaz, á que se refiere este
último aviso, puede servir de punto de entronque
al ramal telegráfico proyectado por la carretera
que se halla en conslruccion pasando por Aybonilo
y Cayei á terminar en Caguas, donde ya existe es- ,
tacion telegráfica.

Leemos en El Imparciai lo siguiente:
«La inauguración del cable eléctrico que enlaza

la Rej úMica de Dueños-Aires con Europa ha dado
lugar al cambio de significativas felicitaciones. A los
msosajes enviados por el presidente Sarmiento, el
gobierno inglés ha'contestado asi: «La reina ha sa-
bido con gran placer que la comunicación telegrá-
fica se encuentra establecida entre la Gran Breta-
ña y la República Argentina, y se felicita por el
éxito de osla grande obra.» La Italia no es menos
expresiva: «Estoy muy agradecido, ha dicho por
el nuevo telégrafo Víctor Manuel, á las fiestas ofre-
cidas y á la cordial acogida hecha ¡i mi sobrino el
duque de Genova, y os presento mis felicitaciones
por la inauguración de la linea telegráfica subma-
rina; elevando los más sinceros votos por el bien y
la prosperidad de la República Argentina.»

«El emperador Guillermo de Alemania-dice que
la nueva linea estrechará más y más los lazos que
existen enlre aquella República y Alemania, y el
mariscal Mac-Mahon da las gracias al presidente
Sarmiento por los cordiales sentimientos que en
esta ocasión ha dirigido á Francia, respondiendo al
interés que ¡aspiro á esta la prosperidad de Buenos-
Aires.

«El Sanio Padre ha enviado también por la nue-
va vía su bendición apostólica al pueblo argentino,
y no habrán sido menos cordiales los mensajes cam-
biados con España. La inauguración del telégrafo
europeo—americano se celebró en Buenos-Aires
como dia de fiesta nacional.»

Dice el Diario ríe Beus:
«Comprendemos el interés que tienen los carlis-

tas en romper y apoderarse de los alambres de las
lineas telegráficas. Sabido es que en el Norte los
carlistas acuñan y obligan la circulación de mone-
das con el busto de su rey y señor, con la inscrip-
ción do: «Dios, Patria y Rey.» Persona que ha te-
nido ocasión do verlas y comprobarlas , nos dice
que ha notado haber en la composición de la pasta
de dichas monedas alambre del que se emplea para
las líneas telegráficas.»

En el Diario Oficial de Méjico hemos encontra-
do la noticia siguiente.*

«En el vapor americano Cuba ha venido el ca-
ble submarino destinado á la linca telegráfica entre
Minalillán y Morilla y que debe establecerse enlre
Punta-Zacatal y la Isla del Carmen, y entre Punta-
Rompida y el pueblo de Aguada. La longitud del
cable es de 42.100 pies y su peso 46.645 libras.

Como los trabajos de construcción de la línea te-
legráfica en la Isla del Carmen están muy adelan-
tados, solo se espetaba la llegada del conductor sub-



marino, para que la comunicación eléctrica entre
Campeche y la ciudad del Carmen quede definiti-
vamente establecida. Muy pronto, por lo mismo, la
capital de la República estará en comunicación te-
legráfica con la Península de Yncatan.»

Por noticias posteriores del mismo Diario sabe-
mos que la comunicación directa de Méjico con el
Yucatán quedó establecida el 16 de Setiembre úl-
timo.

En la República de Costa-Rica hay construidas
210 millas de lincas telegráficas por cuenta del go-
bierno, el cual trata de arrendar la administración
ile dichas líneas.

Hemos recibido un folleto elegantemente impreso
y acompañado de buenas láminas, en que se descri-
ben unas máquinas de vapor de nueva especie, cuyo
uso se va extendiendo mucho en Inglaterra , y que
á su módico precio, reúnen otras apreciables cuali-
dades, como son la regularidad y seguridad con
que funcionan, la sencillez de su mecanismo y la
economía de combustible que por su medio se ob-
tiene. Se componen de dos cilindros verticales, que
utilizan dos veces el vapor, provistos de dos cigüe-
ñuelas que se encuentran en ángulo recto, y giran
con mucha celeridad; poseyendo por coosignienle
un movimiento apropósito para el hilado de hebras
muy finas en las fábricas de tejidos y para otros
trabajos (le este género. Requieren muy pocas re-
paraciones, y pueden adaptarse , con leves modifi-
caciones , ;'i la estraccion del agua en las minas
y á la explotación de las mismas , como también á
los buques de vapor. Estas máquinas su construyen
en los talleres de MM. John Bourne and Co., inge-
nieros, 66 Mark Lañe, London; su precio disminuye
á medida que aumenta la fuerza, variando desde 8
á 0 libras esterlinas por caballo efectivo de vapor,
con aumento de un ñ por 100 por cmbalage y con-
ducción á cualquiera estación de ferro-carril ó al
costado de un buque.

El vapor Tmcnrora, do la Marina de los Esta-
llos Unidos, encargado ile practicar los esludios
para la colocación de un cable desdp las costas dio
Pacífico al Japón y la China, regresó ¡i San Fran-
cisco (California) c\ día 2 do Setiembre último,
habiendo empleado un año en el desempeño de su
cometido.. I!l Telegrapher, de donde tomamos la
noticia, nos da el siguiente extracto de los traba-
jos ejecutados por dicho buque.

«La primera tentativa hecha desde Cabo Flatlery
fui1 abandonada, por razón de lo muy adelantada
que su hallaba la eslacion, y el buque se ocupó en
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hacer sondeos a lo largo de la costa, desde Cabo
l'lattery hasta San Diego. Desde este punto salió

¡ para Honolulú, sondeando al paso el fondo, y se
I dirigió después á Yokohama por la vía Boum Island.
i El mayor fondo encontrado en esta linea fue de
i 3.287 brazas. Dos líneas fueron estudiadas desde
i las costas del Japón, pero hubo que abandonarlas
i por la excesiva profundidad de aquellas aguas. Una

tercera línea resultó practicable, y es la que, pro-
longada hasta la isla Roorile, una de las del grupo
de las Aleutiehas. marcha después á Ounabaska,
y de aquí al Cabo Flatlery. La mayor profundidad
del mar en esta ruta es de cinco millas y cuarto.

En Paris ha sido ensayada recientemente una
máquina electro-magnética que constituye, al pa-
recer, un notable adelanto sobre las demás de su
especie. Produce una corriente inducida continua,
siendo de 550 revoluciones por minuto la rotación
impresa á las bobinas, y de dos y medio á tres ca-
ballos de vapor la fuerza motriz requerida. Coa es-
las condiciones desarrolla una corriente de todo
punto igual á la de 525 elementos Bunsen. Pueden
apreciarse los efectos luminosos y caloríficos pro-
ducidos por este aparato, sabiendo que la luz obte-
nida con él iguala próximamente en brillo á la de
1.000 mecheros de gas, ó sea á la de 9.000
á 10.000 bugías de esperma. En el curso de los
experimentos se estuvo emitiendo, durante varias
horas, una luz equivalente á la de 900 mecheros.
líl espectro que ofrecia tan intensa iluminación pre-
sentaba . como era de suponer, cierto número de
líneas notables y nunca observadas hasta ahora.
Comparada con otras máquinas, y en su aplicación
á los faros, resulta que esta solo ocupa una cuarta
parle del espacio que exigen las demás; que pro-
duce doble intensidad de lnz con el mismo poder
mecánico y la misma intensidad con la milad
menos de gasto. Bien sabido es que una de las más
recientes y más celebradas máquinas de este gé-
nero, de invención inglesa, movida por quince ca-
ballos de vapor, y cuya armadura hace de 1.500
á 2.000 revoluciones por minuto, conseguía un
triunfo al fundir una barra de platino de dos pies
de largo y veinticinco pulgadas de diámetro; pero
este apáralo francés, movido por tres caballos de
vapor y con una rotación de 350 revoluciones por
minuto, funde casi instantáneamente un hilo de
platino del número 18 de ocho pies de longitud,
quemando en cinco minutos un trozo de alambre
redondo de media pulgada de diámetro y cuatro
pulgadas de largo.
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MOVIMIKNTO DEL PERSONAL DURANTE LA SEGUNDA QUINCENA DE SETIEMBRE DE 1874.

TRASLACIONES.

CLASES.

Director 3.'clase
Director See.?.*.
QSdala.'Sec...
Ídem
Oficial l . 'Est. . .
Ídem
ídem..
ídem
ídem.
Ídem t , \

ídem
ídem
Mem....
ídem
ídem.. . . ;
ídem
ídem
Uem
Idam
ídem
Meta
Idesa
ídem

N>>>ll R E S .

O. Hamon Morenas
D . Francisco Cabeza de Vaca...
D . Jtcidto Oviedo
D. Francisco Querol
D. losé Blanco del Rio
D. Manuel Barrada
D. Segundo Galán
D. Fermín Rodríguez..
D. Joaquín Fernandez Rabelo .
B. Joaquín Ferrer
D. Ramón Snarez.i
0. JoféManebon....
D. Ricardo Arroyo. . . . . . . . . ' . .
D. Luis Nieto Vlflalba .
D. Camilo Calleja.
D. Juaa Costales..
D. VicenteAula
l>. José Cremades
9. Pedro Garda
D. Francisco Carrio
9. Ventura Asensio
D . Florentino Arce
9. Pascas» Fernandez
O. Anselmo Izquierdo.. . . . . .

PROCIDENCIA.

Valladolid.
Palencia
Vitoria
Zaragoza
Vitoria.
Valladolid
Vuelto al servicio...
HIOMCO [Valladolid).
Alcázar . . . . . . . . . .
Central
Baro
Águilas
Orense. . . . ,
Rehabilitado
Vuelto al servicio..
Santander; . . . . . . .
Tablla.
Murcia..
Bm-gos
Corana
¡ijoo....

Vuelto al servicio. •-
Santander
C4rdoba..

! DESTINO.

Patencia...
Valladolid
San Sebastian
Central
Maro
Avi la . . .
Santander.
Burgos..:
Andojar
Cuenca.
¡alamanea

Zaragoza
ralladolid

Alcázar
¡oroña
dem

Zaragoza
Motril. (G. -)
Rloseco
Jijón

Central
San Sebastian
lerlinasidonia

OBSERVACIONES. 1

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
ídem,
ídem,
ídem. ':
dem.
'or razón del servicio,
•or permuta.

Por razón del servicio,
dem.

Accediendo á sus deseos,
den?.
Iem.
'or razón del servicio.
Jem. !•" '

Accediendo á sus deaeos.
dem.
>or razón del servicio,
'or permuta. :
'ermula de punto destino,
dem.

Accediendo i ana deseos,
dem.
dem.

DIRBCI SPABUSH TELEGRAPH COHPANT LIMITED.
CABLE TELEGRÁFICO SUBMARINO DIRECTO DE ESPASA Á INGLATERRA.
Habiéndose trasladado á Santander el amarre del cable de Bilbao á Inglaterra, queda restableci-

da Va comunicación telegráfica por esta vía, rigiendo para los telegramas que cursen por la misma
la siguiente

T A R I F A .

: Despacho sencillo de veinte palabras desde cualquier estados, española.

Peseta». I Pesetas.

A Italia 18-10
i — Luiembourg 14-50

—PalsesBajoa IS
—Rumania y Serví 19
—Rusia y Turquía de Europa, I."Región !2
-Suecia y Montenegro 18B0

A la Gran Bretaia é Islas de la Mancha <0
- l a Isla de Scinr 13
•-iAlemania, Saiza y Córcega 17
—Austria j Hungría 18
—Bélgica... M
—Francia,,Dinamarca jNorusga... 10

Por éadaT diez palabras más ó tracción de ellas, se añade á la tasa del despacho sencillo la mitad de la
correspondiente i cada nación.

AMÉRICA.

Los telegramas para las Antillas y los diferentes Estados de América pagarán la tasa de España á la
Uran Bretaña, más las tasas á partir de Londres 6 de Brest.

Pira dirigir los despachos por este cable, deberá expresarse en la cabeza del despacho la indicación

V I A S A N T A N D E R ,
que no se cuenta es el número de lu palabras de pago.

COMPAÑÍA «EASTERN TELEGRAPH»
66 , OLD BROAD STREET, LONDRES, Y CHINCHILLA, 8 , MADRID.

En todas la» estacionefl'telegraficas Je España pueden expedirse despachos para cualquier' parte del mundo, loa cuales
ae trasmitirán por los cablas de esta conipifila Vu Vico 6 VIA LISBOA, debiendo escribirse con claridad las dos palabras que
no se cuentan en el número de las de pago.

MADRID: 1874.—TlHKMrii DI G. ESTRADA, C .• -Dr. Fourquet (intes Yedra), 7.


